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ESPEEDSENTGS ESPIRITAS 
Numero uno 

Por él Profesor J. W. Cadweff Magnetizador 
( Del Jiarmer of Lv/ht. Julio 1* de 1888.) 


Como médium tiptolúgico obtuve una 
prueba muy curiosa : Un dia que me ha* 
liaba sobre el puente que cruza el Canal 
del Erie, ví que el cabo de remolque ó 
guindaleza de una burea del Canal atra- 
vesarse por la proa de un bote que cru- 
zaba, y dos magníficos caballos arrojados 
Á la canal en donde se ahogaron. Pregun- 
té al capitán por que no tenían algún 
aparato con el cual le fuera fácil al tirno- 
né! soltar el cabo cada vez que fuese 
preciso. Uno ó dos dias después sentí un 
deseo irresistible de salir de casa sin rum- 
bo determinado, y obedecí al influjo que 
me llevó el corral de la madera, coloqué 
un palo en la máquina de aserrar, corté 
un pedazo como de dos cuartas, de este 
pedazo corté una pulgada de largo, y con 
el hacha en la mano sentí el deseo de 
sacarle una astilla, y después otra, hasta 
que tornó el aspecto de la mano de un 
hombre, con todos los dedos cerrados 
menos el índice. Con mi cuchillo hice un 
agujero hácia donde estaría la primer 
fulanje del tercer dedo estando la mano 
cerrada. Hasta estí momento no había 
tenido ni la idea la mas remota del mo- 
tivo de ese trabajo, Me puse .1 mirarlo 
y se me figuró que veía el nudo de un ca- 
bo sobre el dedo índice que se corría 
hácia el codo, y una palanca colocada de 
tal modo que el menor esfuerzo separaría 
la extremidad de la palanca del puño, 
dejando el cabo ó guindaleza suelto. En- 
tonces comprendí que alguna potencia 
había trabajado dentro de mi organismo y 
producido aquel sencillo aparato, que co- 
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locado de un modo conveniente, faculta' 
ría al ‘timonel, por fuerte que fuese el 
tirón, soltar la cuerda en cualquiera ins- 
tante que lo creyese necesario, con tan 
solo tirar de un alambre colocado junto á 
él y ajustado á la palanca. Obtuve pa- 
tente de invención en 1854, y como unos 
cíen fueron en aquel año colocados du- 
rante el verano en los botes de! canal, 
que me dejaron una utilidad neta cada 
uno de cuatro doliera. Seles juzgó muy 
útiles, pues se economizaba un hombre en 
cada embarcación, cuya principal ocupa- 
ción era la de largar el cabo cada vez que 
el bote fuera á entrar en una esclusa, ó 
cortarlo si se temía que se agarrase con 
la proa de otro buque, haciendo entonces 
peligrar la vida de Iob caballos. 

A los pocos dias de haber vendido mi 
patente, un bote nuevo, que llevaba 
como un as cien toneladas de carga valio- 
sa, salió de Ruchester para el Este, con 
un par de esas máquinas. En cuanto el 
Capitán estuvo satisfecho de su utilidad, 
despidió ul marinero supernumerario. 
Antes de desembarcarse, se supone que 
este cortó los alambres que los ponían 
en comunicación con una , anilla cerca 
del timón. El buque se iba aproximan- 
do ¿ una esclusa abierta, cuando el timo- 
nel tiró de la anilla para desenganchar 
el cabo y con gran asombro hallóse en la 
mano un pedazo de alumbre del largo del 
bruzo. Gritóle al cochero pora que de- 
tuviese la yunta, pero este suponiendo 
que ya no le necesitarían, se alejó para 
hablar con otro cochero, y aquel buque 
tan pesadamente cargado se fué á pique, 
perdiéndose la cargu, Un nivel de tres 
millos del canal fué prontamente v achulo 
en un canal de una media milla de nivel. 
El agua pronto se precipitó sobre la par- 
te mas débil y dejó limpio un “ boque- 
ron w bastante ancho para que pudieran 
pasar tres botes juntos, y fueron llevados 
á muchas varas del canal. No hubo des- 
gracias de vidas que deplorar.. Se dijo 
que los perjuicios ascendían á un millón 
de dolí ara ; y todas jas máquinas que mis 
obreros habían colocado en otros buques 
tuvieron inmediatamente que sacarse. 

He obtenido desde entonces una por- 
ción de patentes de invención^ pero, por 


) lo que he podido averiguar, sin ayuda de 
inspiración especial. A menudo se me. 
1 ha ocurrido desde aquel suceso, cuando 
| mejor no sería que los teólogos enseña- 
, sen que cada uno tendrá que responder 
por sus actos ; y que nadie evitará su 
justo custíg© por mas que crea en el 
“ bendito Salvador". Y jamás he con- 
denado tanto á loa que faltan á sus debe- 
res como á loa hombres que les enseñan 
una falsa teología. 

Mientras permanecimos en Rochester 
vivimos al ludo de una familia que fué 
vecina de la de los Fox, en el tiempo etl 
que las niñea Fox empezaban con su 
, mediumnidad,lo que hizo que parte de 
su cnsu derrumbada fuese sobre sus ca- 
bezas por una . caterva de gente soez. 
Circulaion algunos historietas acerca de 
ia Familia Fox; pero nuestro vecino y 'su 
señora nos aseguraron que jamás habían 
conocido gentes mas cristianas. Nos di- 
jeron, á mí y ¿ mi señora, que habían 
oído á Mr. y á Mrs, Fox, fervorosamente 
rogar ó Dios que si los golpea misterio- 
sos eran obra del demonio, que lo alejase 
de ellos; pero si venia del cielo, que les 
ayudase á llevar la pesada carga como 
fieles servidores del Señor. Dijeron que 
Mr, y Mrs. Fox eran miembros de la 
Iglesia Metodista, y muy queridos de 
: cuantos teman relación con ellos, 

Pero poquísimos de los de nuestra ac- 
tual generación saben que los mayores 
mártires del mundo en que vivimos se 
hallan entre los que han abrazado nues- 
tra preciosa Filosofía Espirita. Perso- 
nas de carácter puro y sin mancha han 
sido difamadas y pisoteadas por aquellos 
que se llaman á sí mismos discípulos del 
humilde Nazareno — olvidando que se le 
insultó de todos modos por los hipócri- 
tas y presuntuosos de la generación en 
que vivió, pero que jamás dijeron que 
fuese un hombre honrado. 

11 No creo que el espíritu de un hom- 
bre muerto jamás haya dudo una comu- 
nicación inteligente con gol peritos", 
dijo un escéptico. ¿Croéis que el espí- 
ritu de un hombre que está vivo, ó el de 
una mujer, puede tomar una pluma, mo- 
jarla con tinta, y hacer algunos garaba- 
[ ros sobre un pedazo de papel, y por tres 
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centavos mandarlo á setenta millas ó 
mas, con un mensaje inteligente para 
otra mujer anunciándole la muerte ó tran- 
sigían de su padre? Reflexionad un ins- 
tante y hallareis que uno y otro modo de 
comunicarse nada tienen de asombroso. 
La mano humana que garabatea sobre el 
papel es el instrumento del espíritu que 
ío mueve, y en si mismo no es mas inte- 
ligente que la inerte mesa. La mano no 
es mas que un monto» globuloso de ma- 
teria que constantemente varía, y no hace 
sino algunos meses que era trigo, maíz y 
paja, y por una insensible traspiración 
pronto volverá á ser, lo que era no ha 
mucho tiempo, invisible, y léjos de la 
percepción de nuestros sentidos todos, 
para do nuevo ser absorbida por la na- 
ciente yerba, que tomara forma de carne 
para bifes, 6 maiz, 6 trigo, ó convertirse 
con los bifes en parte de la vestidura de 
otros séres espirituales, para que otro es- 
tritu viviente los mueva, para que eecri- 
a otros mensajes da pesar ó alegría. La 
electricidad es el agente, ó medio de co- 
municación entre el espíritu viviente del 
hombre desligado del cuerpo, y el espf- 
tu del hombre que sigue morando en una 
cnjita hecha de trigo, maíz y bifes. Creo 
que el Espíritu viviente es tan indestruc- 
tible como los elementos mudables que 
se asimila; y no solamente vive mientras 
en ellos se halla encajonado, pero que 
puede seguir viviendo, sin necesitar el 
cuerpo de un» existencia concien te, en 
que las aspiraciones mas elevadas del al- 
ma los verá completamente realizadas. 

Numero dos 

Un médium, que era la primera vez 
que le vela, hizo una historia exacta de 
mi vida pasada, mi posición actual, y los 
principales acontecimietoa que me aguar- 
daban eti lo futuro, enteramente desco- 
nocido; desconocido para lo que con 
nuestras limitadas facultados terrenas 
podemos alcanzar á conocer, á menos de 
existir un sexto sentido que aun no está 
desarrollado en la mayor parte déla hu- 
manidad. Como los acontecimientos va- 
ticinados se han cumplido al pié de la 
letra, de un modo sorprendente, tengo la 


certeza de que poseemos algunos de 
aquellos dones de que San Pablo nos ha- 
bla, Ese médium decía que veíalos espí- 
ritus, y que ellos, valiéndose de los lábios 
de ella me aconsejaban que fuese con mi 
familia i Rocheater, I., y yo obedecí 
el consejo. Me inspiraba un gran interés 
la Filosofía Espirita, y tal vez el lugar 
mas a propósito en toda la tierra para in- 
vestigaciones era sin duda la cuna misma 
del Moderno Espiritismo, Me relacioné 
con Mr. Post, C. Hatnmond, y casi todos 
los que fueron los primeros investigado- 
res, para penetrar en el misterio, ó ave- 
riguar la causa, con incansable afan, de 
aquellos golpes que se producían por 
medio de las facultades medianím icas de 
la familia Fox. 

Mi esposa y yo pertenecíamos á la 
íglusia Metodista, y mientras proseguía- 
mos con las investigaciones, en nuestras 
oraciones pedíamos á esa Providencia 
Omnipotente, que, según se nos ense- 
ñárn, había de dar el pan de vida — y no 
una piedra— á todos los que se lo pidiesen. 
Algunos correligionarios nos llamaban 
apóstatas; y si lo erámos, era evidente 
que la oración no tenia poder para evitar 
que lo fuésemos. Entonces '‘creíamos en 
la inmortalidad, y observábamos la ense- 
ñanza de Pablo; cuando dice: “No quere- 
mos que ignoréis los dones espirituales.*’ 
Queríamos ‘‘saber” algo de positivo acer- 
ca de aquello que cun tanta ceguedad 
habíamos creido. 

Durante los diez primeros años de 
nuestras investigaciones, nn creíamos que 
un espíritu pudiera materializarse. Ahora, 
nos consta que nuestra hija Erna, cuya 
forma mortal yace en la tumba, está con 
los ángeles, y que se ha materializado tan 
positivamente como lo hizo en tiempos 
ya remotos Jesús. 

Dejé á Rochester en 1S55, y con mi 
familia me establecí en Yowa, en donde 
con el producto de mis inventos compré 
tierras del gobierno. Tenia la intención 
de renunciar á mis representaciones de 
magnetismo para entregarme á una vida 
mas sosegada y lucrativa, pero un poder 
que estando fuera de mi organismo, sin 
embargo me dominaba, parecía me obli- 
gaba á continuaren mi antigua ocupa- 
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don. Df muchas representaciones en va- 
rios Estados del Oeste, mientras mi familia 
permanecía en Yowa. 

Si no hubiese nunca visto ni vapor ni 
hielo, me parece jamás hubiera creído 
que el agua correntosa de un rio pudiera 
convertirse en una masa tan sólida y tan 
blanca como el mármol, ó que, tomando 
la forma de vapor se disi paria unte mis 
ojos. Entonces no comprendía como era 
posible que un Espíritu invisible pudiera 
hacerse visible ¿ nuestros ojos. Me hulla- 
bu completamente convencido que los 
Espíritus podían dominar mis sensitivos 
tan bien, y á veces mejor que yo mismo; 
y á menudo lo hacían cuando no quería 
que lo hiciesen, y mis favorecedores á 
veces solían quejarse de que yo había 
anunciado función de magnetismo tan 
solo para tener la ocasión de presentar 
fenómenos de Espiritismo, y en dos ó 
tres casos me vi obligado á concluir la 
represen tu cío o, por falta de protección, 
mas temprano de lo que pensaba haberlo 
hecho; mientras qué, si nada de esto su- 
cedía, iba cada vez creciendo mas, hasta 
el fin de la sesión, y bastante á menudo 
por una semana mas del tiempo en un 
principio anunciado. A menudo daba 
conferencias sobre “Magnetismo y sus 
Fenómenos 1 * lus Domingos ppr la noche; 
y después de haber explicado la filosofía 
del predominio eonambul izaba ó magne- 
tizaba de diez ¿ veinte señoras y caba- 
lleros y en vez de exhibir los divertidos 
experimentos, pedia á los Espíritus, caso 
que algunos estuviesen allí, de dominar 
magnéticamente íí mis magnetizados. Al- 
gunas noches todos cniua bajo ei dominio 
de los Espíritus del modo mas asombro- 
so. Una vez, á lo ruenus veinte señoras 
y caballeros, parecían estar bajo el domi- 
nio de “Espíritus de indios.” Uno de loe 
indios estropeaba un poquito el inglés, 
y ie pedí que nos hicieran ver algunas 
danzas guerreras y otras escenas de la 
vida terrena de que hubiesen entrado 
Jos valles felices de las cacerías de ul- 
tra-tumba. Habló á los otros Espíritus 
“en un idioma desconocido” — para mí — 
pero que ellos indudablemente lo en- 
tendían perfectamente, y ei resultado 
fué, acceder ¿ mi pedido. 


Mientras todos bailaban, como he visto 
á indios verdaderos bailar, uno de mis 
magnetizados que solamente estaba do- 
minado por mí, se manifestó terrible- 
mente excitado y trataba de ocultarse 
detras de mí, y habluba de los indios, 
que si lo vieran lo habían de matar. 
Quedé persuadido que se hallaba domi- 
nado por el Espíritu de un blanco Pron- 
to un indio le descubrió, que en el acto 
dio paite á ios demás. El “hombre blan- 
co " 1 trató de escaparse precipitándose 
hácia la puerta del estremo opuesto del 
salón, y todos loa “indios” le dieron caza 
en un momento; y por algunos momentos 
el alboroto mayor de cuantos había pre- 
senciado en mi vida. El “hombre blanco” 
fuó capturado, traído de nueve á la pla- 
taforma en donde algunos le tenían fuer- 
temente sujetado, mientras que los de- 
más hacían como si pelaran renuevos, ó 
cortezas con las que ataron al cautivo á 
un árbol., Eu seguida hacían ademanes 
como de buscar y reunir hojas y leño, 
que iban cuino colocando a) rededor de 
su prisionero. Uno de los indios hacia 
como si agarrase dos palos y los estuvie- 
ra frotando uno con otro hasta encender- 
los. Todos tomaban el mayor interés en 
los esfuerzos que hacia para conseguirlo, 
y por sus miradas podía yo calcular ei 
progreso que iba. haciAido, El pobre 
cautivo seguía la Operación con un silen- 
cio desesperado hasta que vió encenderse 
el fuego, y entonces se unieron y los gri- 
tos de verdadera desesperación y los ala- 
ridos de los salvajes. Con grandes es- 
fuerzos pude disipar el fluido magnético 
y devolverles á su estado normal, 

VariiiB veces hice el mismo experimen- 
to : una en Beethoven Hall, Boston, en 
que me costó mucho volver á mis magne- 
tizados á su estado normal — ninguno re- 
cordaba nada de lo que hubiun estado ha- 
ciendo, y me useguraron que jamás ha- 
bía» leído de que los indios sacaran la 
corteza á los árboles para atará sus cau- 
tivos untes de darle tortura. 

Mi morada en Yowa, por algún tiempo 
sé hallaba frente al curato de la Iglesia 
Congregas; analista. El pastor me ve a ¡a á 
visitar casi todas las veces que volvia á 
casa, y aumentaba sus esfuerzos para 
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convertirme á su creencia. Una vez vino 
directamente para decirme, que en vez 
de convertirme á mí, yole hnbia conver- 
tido ¿ él; y me pedia le diera un consejo 
acerca de pus deberes hácia Dios en lo 
futuro, hacia él, su familia y la iglesia. 
Agregó que como consecuencia de la gran 
demanda que h&biade sacerdotes, su pa- 
dre le había hecho estudiar para la Igle- 
sia, ‘*No tengo oficio”, continuó, ‘‘y no 
serviría ni para tercer mozo de un alma- 
cén de mercaderías.” “Si ó los de mi 
congregación les dijese que creo en el 
Espiritismo, me despid irían antes de que 
anocheciera; y tendría que aserrar leña 
de puerta en puerta para que mi esposa 
y mis hijas no tuvieran que ir & un asilo 
de mendigos." El consejo que le di fué 
de no comunicar por ahora su nueva 
creencia, pero que cambiase su modo de 
predicar, tratando de animar ásus feli- 
greses á que hicieran esfuerzos por ha- 
cerse dignos de tos goceB del cielo, vi- 
viendo con costumbres puros, y no tan 
solo con el fin de no ser arrojados al in- 
fierno, Algún tiempo después me hizo 
saber que había puesto en práctica mis 
indicaciones, y sus sermones agradaron 
tanto que se le había invitado para que 
fuera el pastor de una iglesia mas grande 
con mayores emolumentos, casi de un 
mil dollar anuales. 

Mis continuos viajes de una ¿ otra ciu- 
dad me ponen en el caso de conocer mu- 
chos hechos; y por lo tanto tengo el 
convencimiento que en dias no muy leja- 
nos el Espiritismo se hará popular, y en- 
tonces iglesias enteras se convertirán, ó 
parecerá que se han convertido en un 
solo dia. Creo que siá la mayoría de los 
clérigos se les pudiera asegurar lo nece- 
sario para subsistir, desde ahora predica- 
rían á favor del Espiritismo. Uno de los 
predicadores mas populares de aquellos 
con 'quienes he tenido ocasión de hablar 
me dijo confidencialmente que su esposa 
veía á los Espíritus y hablaba con ellos. 
Me encuentro con sacerdotes en sesiones 
espiritistas particulares, mientras que los 
de sus parroquias creen se hallan entre- 
gados Á sus oraciones privadas. 

Después de haber residido como ocho 
años en ei Oeste, mi señora manifestó 


deseos de volver al Estado de su naci- 
miento, y una vez mas volvimos á esta- 
blecernos en Springfield, Muss. Aunque 
mucho hubiese ordo hablar de los herma- 
nos Da van por t, no los vi sino cuando 
vinieron á Springfield. Dieron tres de 
sus sesiones de gabinete en Union Hall, 
y de oscuridad en Ja gran antesala, des- 
pués de concluida cada sesión de gabi- 
nete. Creía, en razón de tantas historie- 
tas que sobre ellos habih oído, que eran 
unos ‘‘farsantes”; pero tenia vehementes 
deseos de saber por experiencia propia, 
si los espíritus podían materializarse. 

Habiéndose despertado en mí un viví- 
simo interés en las dos primeras noches, 
resolví llevar ú mi señora en la tercera y 
última. Los médiums tenían sus asientos 
en el costado sur del aposento, con una 
gran mesa entre los dos, sobre la cual ha- 
bía una gran cantidad de instrumentos 
de música. Tres hileras de personas ha- 
bía en el Este, y otras tres en el Oeste 
del aposento ; dos hileras al Norte, y una 
hácift la mitad del mismo: yo ocupaba la 
última silla, que se. hallaba exactamente 
en frente de uno de los médiums. El 
director pidió que alguno tuviera la bon- 
dad de atar á los médiums. Tenia yo la 
certeza de que podía atarlos de modo tal 
que nada tendría lugar, y se me invitó 
con un modo placentero para que así lo 
hiciera. Había aprendido una variedad 
de nudos corredizos qué suelen emplear 
los l *es | 'osito res” así llamados, y até á 
cada médium de manera que era huma- 
namente imposible pudiesen salar sus 
manos, ni desatarse. 

No hubo la menor oposición por parte 
de ellos, y los até como fué de mí gusto. 

He hecho empeño para que los “espo- 
aitores” me permitieran atarlos del mismo 
modo que á los Davenports, y no ha ha- 
bido uno solo que me lo consintiera, y 
confesaron que alados de ese modo nada 
podrían hacer. 

Cuando me levanté para ir á atar á los 
médiums, puse un periódico en las faldas 
de mi señora. En cuanto me hube sen- 
tado nos di moa todos las manos, se apa- 
garon las luces, y no ten solo hubo oscu- 
ridad, sino el mayor silencio también 
reinó. Hubiéramos podido oir el menor 
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movimiento, caso que cualquiera de los 
médiums se hubiese movido. Después de 
u asi Jen ció mortal demedio minuto alguno 
levantó el papel de las faldas de mi se- 
ñora y empezó con él á abanicarnos} y 
mientras el papel se movía de uno pura 
otro lado, cerca de nuestras caras, alar- 
gué el pié haciendo un esfuerzo pora to- 
car al que nos abanicaba; si hubiese sido 
alguien del auditorio, ó uno de los mé- 
diums, sin duda alguna le hubiera to- 
cado. 

Después de habernos abanicado como 
cosa de un minuto, pusieron de nuevo el 
papel en las faldas de mi señora, y una 
mano agarró mi .pié estendijo, le apretó 
fuertemente, y le colocó en el piso. Ha- 
bía pasado un segundo cuando una mano 
me asió del brazo mas arriba del hombro, 
y me empujó hacia atrás de un modo fir- 
me y al mismo tiempo suave. Ningún Bér 
humano hubiese agarrado el pié y el 
brazo con mayor precisión, aun cuando 
ia sala se hubiese hallado alumbrada por 
la luz del medio dia. 

Breves momentos después empezaron 
todos aquellos instrumentos á correr por 
el aire unos tras otros al rededor del apo- 
sento con la mayor animación. Por cima 
de una de las ventanas entraba una lista 
téDue de luz, y por ella veia como conse- 
cutivamente iban pasando y uno tras 
otro, la guitarra, el violín, la pandereta y 
los campanillas, á algunos pies mas arri- 
ba de las personas allí reunidas. Como á 
los veinte minutos se pidió luz, examiné 
las ligaduras y halle todos los nudos pre- 
cisamente según yo los había atado. 

Un poquito de aceite fosforado se ha- 
bía untado en el anverso de la guitarra y 
del violin, y en cu Anta se apagó el gas, 
estos instrumentos etn pozaron á girar por 
el aire cual si estuviesen dotados de vida. 
Podíamos seguirlos con la vista en sus 
rápidos giros, según iban navegando al- 
rededor del aposento, altos por cima de 
nuestras cabezas; y creo que jamás he 
oido música mejor que la que ejecutá- 
base en esos momentos sobre la guitarra 
y el violín, y varios otros instrumentos 
que todos juntos acordes sonaban, A pe- 
dido de algunos la guitarra tocó el cielo 
raso y el suelo sucesivamente como unas 


veia te veces con suma rapidez: hazaña 
que ningún mortal hubiera llevado á 
cabo de ninguna manera. Los que no 
hayan jamás presenciado una sesión de 
oscuridad para presenciar verdaderos fe- 
nómenos de efectos físicos espiritas, no 
pueden concebir la enorme diferencia que 
existe entre lo genuino y las representa- 
ciones de imitación, tan bajas indecisas 
y vacilantes dé aquellos que roban el 
alto manto del mundo de los ángeles tan 
solo por conseguir algunos panes y algu- 
nos peces\ entre el fenómeno real y Jos 
farsas que los enemigos del Espiritismo 
bucen representar para desacreditarlo. 
Habría reunidas allí unas setenta y cinco 
personas en k sesión de oscuridad de los 
hermanos Deven port, y á pedido del di- 
rector, la guitarra palmeó á cada uno de 
ellos, menos uno, suavemente en la ca- 
beza; y á pesar de que muchos se esfor- 
zaron por agarrar al ‘‘hombre” ó al es- 
píritu, que guiaba ó manejaba la guitarra, 
nadie pudo tocar tan siquiera ni á uno ni 
á otro. , 

Dudo haya hombre á quien se le ofre- 
cieran mejores oportunidades para inves- 
tiga!*, ó las aprovectiára mejor que yo, 
desde que me convencí do la realidad de 
la materialización. 

El Dr, Moor, el caballeroso manipula- 
dor de la estereotipia para imprimir las 
conferencias de Stoddard, me dijo que se 
sentó en el gabinete con ios hermanos 
Davenport, y colocó la punta de los de- 
dos contra el pecho de cada uno de los 
médiums: y que mientras los tuvo así, á 
toda lu distancia de sus brazos, sintió ma- 
nos tocarle la cabeza y los carrillos del 
modo mas tierno y cariñoso, y le constaba 
que ninguno de los médiums, aun estan- 
do desatados, hubiese podido tocarle la 
cara, pues sus brazos, medidos, tenian 
seis pulgadas mas de largo que loa délos 
médiums. 

La segunda vez que vi á ios hermanos 
Da ven porta fué en k sala de recibimiento 
del hotel * ‘Estados Uní dos”, en Sar ato- 
ga, N. Y., en donde dieron su última se- 
sión privado, antes de salir para Europa. 
Esa vez vi atar con la estremidud de una 
cuerda, primero una jnuñeoA de un brazo 
y con la otra punta la muñeca del otro 
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brazo de uno de loa hermanos, y sellar, 
las con lacre, quedando muy ajustada la 
cuerda 4 ambas muñecas. Se apagó el 
gaB por unos cuarenta minutos, y en ese 
breve tiempo la casaca le fuá sacada y 
arrojada £í la otra estremidad de la sala 
y el sello que un señor muy escéptico ha- 
bía impreso en la cera se hallaba entero, 

Mr, Leí and, del hotel ‘'Union Hall,” 
y su señorn sentados estaban en el sofá 
junto á mí, y 4 mi pedido ambos exami- 
naron los sellos antea y después de ha- 
berle sacado la enanca al médium. Al- 
guien observó que la casaca debía estar 
preparada de antemano para el experi- 
mento; y entonces ni desconfiado se le 
suplicó pusiera su misma casaca sobre la 
mesa. Se apagó el gas y se le volvió 4 
encender en menos de un minuto, y la 
casaca del escéptico la. tenia puesta el 
médium y los Bellos no estaban rotos; ni 
un nudo se halló deshecho, ni tampoco 
estaba la cuerda cortada. He tenido el 
guato de asistir desde entonces repetidas 
veces A las sesiones de los he roían os Da- 
venport, y tengo tanta fé en su medí uni- 
cidad ahora como antes. Uno de ios her- 
manos pasó á la vida espiritual en Aus- 
tralia, pero desde entonces ha hablado 
conmigo por los labios de una médium 
parlante, Mr. F. H. Wilcox, de Previ- 
doñee R. Y., y me ha dado pruebas ine- 
quívocas de la continuación de su vida, 
pruebas que no era posible las supiese 
Mrs, Wilcox, 

A los pocos dias de hallarse los her- 
manos Davenport en Springfield, el po- 
dre é Ira Davenport, vino con su hija 
Mrs. Blandy, su esposo, y una Mib. Lam- 
ba con su esposo también; dieron algunas 
sesiones particulares en otra antesala de 
Union Hall, y también en otros aposen- 
tos 4 determinarías personas, A mi pe- 
dido se le permitió 4 un Mr. Gardener, 
que era uno de los primeros empleados 
en ¡a América de los Estados Unidos, 
asistir 4 una sesión la hermana de los 
Davenport, y Mrs. Lambe. Antes do 
concluirse la sesión se le invitó Á tomar 
asiento cerca de la mesa, colocada entre 
los médiums. A Mr, Gardener se le ata- 
ron las manos por detrás, para que cons- 
tase 4 los demás que él no podía hacer 


nada de lo que iba 4 suceder: se hizo la 
oscuridad, y los instrumentos de música 
empezaron & circular por la sala, y alguien 
con sur manos le toca la cabeza, y albo- 
rotaba mucho el cabello. 

La segunda noche de sesión el último 
que se presentó fué mi amigo Gardener; 
se le pidió se sentara ríe nuevo 4 la mesa, 
y se le volvieron 4 atar las manos por 
detrás. Los médiums no fueron atados 
por los circunstantes, pero rogaron 4 los 
Espíritus que los atusen; y aun cuando 
no pueda comprender como una persona 
pueda atarse 4 sí misma del modo en que 
las encontramos otadas, no podría por 
eso Asegurar que no lo. fueran por ellas 
mismas. 

Durante el tiempo que Mr. Gardener 
estuvo sentado 41a mesa, podía oir clara- 
mente que alguno le golpeaba en la ca- 
beza y le alborotaba el pelo. Una voz le 
preguntó si le agradaba el modo con que 
se le trataba, y contestó que lo hacían 
con demasiada aspereza. Cuando de nue- 
vo se encendió la luz, el cabello de Mr. 
Gardener cataba derecho como cerdas y 
duro. Mr, Davenport que había tomado 
asiento en lo mas distante del salón, se 
adelantó para desatarle, y le dijo Mr. 
Gardener que habió venido preparado 
para probarle que era un chai hitan, y 
que en el acto y allí mismo se lo iba 4 
probar. Mr. Davenport le contestó que si 
podía hacerlo nadie estaría mas Satisfe- 
cho que el mismu; pues, agregó Mr, Da- 
venport, yo creo que lo que acontece en 
estas sesiones es obra de los Espíritus; y 
si puede convencerme que no lo es, se lo 
agradeceré de corazón, é inmediatamente 
me llevaré los médiums 4 casa, 

, Mr. Gardener me* dijo fuese 4 ayudarle 
4 hacer manifiesto up fraude; pues le 
constaba que yo deseaba tanto como él 
conocer la verdad. Me adelanté como se 
me pedia, sin poderme imaginar de que 
medios se valdría. “Pues bien”, me dijo 
Mr. Gardener, f 'haced me el favor de tocar 
mi pelo con el índice y el pulgar, y des- 
pués oler los. 1 ' Hice como se me pedia. 
Me había Humado la atención el mal olor 
que se tomaba en el salón, pero ahora 
comprendíalo todo. "Entré 4 la drogue- 
ría,” dijo Mr. Gardener, "momentos antes 
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de entrar aquí, y le pedí ni mozo que un- 
tase mi caballa con algo que tuviese un 
olor muy desagradable; y sé que uno de 
estos médiums ha puesto sus manos en 
mi cabello, y no podrá verse libre del fé- 
tido olor ni aunque esté limpiando inedia 
hora; y si me permitís que tome el olor 
de sus mañosos diré cual de ellas es.” 

Mr. Da ven por t manifestaba tantos de- 
seos como Mr. Gardener pura que lo hi- 
ciera. Jamás he visto á un hombre mas 
chasqueado que Mr. Gardener en aquel 
momento. Olió ambas las manos de cada 
médium y las manos de cuantos se baila- 
ban presentes, yo hice otro tanto y cada 
uno délos que allí estaban, y nadie tenia 
semejante olor, eseepto en mis dedos ín- 
dice y pulgar, que se me pegó cuando 
toqué el pelo de Mr. Gardener. Me duró 
la fetidez en los dedos todo el dia si- 
guiente. 

Hay gentes que tienen pretcnsiones 
de gran saber y que hablan de los medios 
que emplearían para poner á prueba á 
los médiums si se les presentara la oca- 
sión; sin duda ignoran queá los médiums 
los ponen á prueba de mil modos, por loa 
escépticos los mas inteligentes. 

Haré presente que he oido mas de 
cíen veces declarar que loa Davenport 
eran unos “charlatanes” y que los habían 
“desenmascarado” probándoles ser todo 
cuanto hacían una farsa. “Recuerdo que 
en un hotel como veinticinco ó imis per- 
sonas prestaban su atención á un indivi- 
duo que les decía de como había atado á 
los hermanos Davenport, y (en au len- 
guaje choc&rrero agregó) los había hecho 
gritar como chanchos apaleados”. Cuando 
hubo concluido de obsequiar Á su audito- 
rio con una estensa- historia acerca de 
que no habiun podido desatarse etc. etc., 
le pregunté que adonde había sucedido 
eso. Como no estuviese preparado para 
una pregunta de esta naturaleza, dijo 
que no recordaba “cuando” ni “en don- 
de”. Entonces le dije que aun cuando yo 
no tenia costumbre de apostar, sin em- 
bargo le apostaba cincuenta dolía rs con- 
tra diez que nunca ¿1 habla visto á ¡os 
hermanos Davenport, y cincuenta doilars 
mas i que no los había atado. No aceptó 
las apuestas; pero en cuanto hubo salido 


del salón, alguno de loe circunstantes 
hizo notar que yo le había hecho “chillar” 
peor que lo que pretendia haberlo hecho 
hacer á los Davenport. Y esta no ha sido 
la única vez en que me he convencido 
que aquellos que hablan mas mal de los 
médiums son los que menos saben de lo 
que están hablando. 

- Mientras la hermana Davenport y Mr*. 
Lambe estaban al parecer bien atadas, y 
la sala en completa oscuridad, instru- 
mentos de música se sentían flotar por 
el aire de un extremo al otro del salón, 
por cima de las cabezas del auditorio, 
produciendo la música la mas delicada, 
como jamás la hubiera oido antes; era 
mucho mejor que la que había oído en la 
sesión de los “hermanos.” Y mientras 
esto sucedía, las manos de alguno tocaba 
y acariciaba ya ín cabeza de uno ó la 
cara, de este ó de aquel de los de la reu- 
nión, de todos por último. Mr. Daven- 
port generalmente untaba la guitarra y 
el violín con aceite fosforado, y así podía- 
mos ver como flotaban uno tras otro y 
tocaban el cielo raso; á veces á veinte 
piés de altura sobre las cabezas de los 
allí presentes. La guitarra subía y bajaba 
con tal mpidáz que hacía un zumbido 
para mi increíble ¿ no haberlo oído. Creo 
en todaa veras que en estas sesiones á lo 
menos se materializaban quince ó veinte 
Espíritus, y así tocaban, ademas de los 
instrumentos, varias campanillas, todo en 
perfecta armonía con la guitarra y el 
violín. 

Al concluir de cada sesión se le pedia 
á uno de los invitados tuviese á bien des- 
atar á Ins médiums; y he visto hombres 
tratar de hacerlo durante veinte minutos 
de empeño y no poderlo conseguir, pues 
los nudus estaban tan apretados que para 
deshacerlos hubiera sido preciso la fuerza 
de dos hombres. He visto al primer em- 
pleado de la Armería de Ópríngfield, 
desesperado abandonar la tarea, en casa 
de Harvey Liman; y en seguida apagar 
las luces, y tos invisibles desatar á los 
médiums en menos de un minuto. Invité 
al Reverendo Mr. Me. Hnight, el Sacer- 
dote episcopal, para que asistiese la últi- 
ma noche que daban sesión en Spring- 
fíeld; dijo que tomaba el mayor interés 
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en las manifestaciones, y que me rogaba 
le dejase saber cada vez que se ofreciera 
la oportunidad de presenciar esos fenó- 
menos. . 

A pedido de Mr, Duvenporfc Ies acom- 
pañé á Sara toga, Baliston Spa, y ti dife- 
rentes parces; y continué con ellos du- 
rante algunas semanas, ocasionándome un 
gasto de mas de sesenta dollars. Si exis- 
tía el menor fraude quería yo solo descu- 
brirlo; pero cuanto mas presenciaba las 
manifestaciones del poder espirita, tanto 
mas me convencía de su verdad. 

Mientras estuve con ellos las entradas 
de las sesiones cubrían escasamente los 
gastos. Hice un gran esfuerzo para obte- 
ner una numerosa reunión en Baliston 
Spa, en uno de los salones del Hotel, 
Algunos vinieron muy temprano y otros 
muy tarde, y los que llegaron de los til- 
mos so mostraban muy disgustados por 
no serles posible ocupar el espacio va- 
cante que quedaba delante de los mé- 
diums y de los que vinieron temprano. 
Creo no haber visto jamás uim colección 
de gente mas falta de razón. Todos sabían 
que íbamos ti tener una sesión de oscuri- 
dad, pero en cuanto el sulou quedó á os- 
curas, esa gente hizo cuanto pudo para 
que no se prod ujeran las manifestaciones. 
Si los médiums se habían atado ti sí mis- 
mos otras noches, hubieran podido hacer- 
lo también en este cuso si Jo hubiesen 
deseado. 

En el intérvalü que tuvimos que em- 
plear para tranquilizar ti esta gente la 
sala se llenó de una atmósfera cargadísi- 
ma He humedad con el aliento de mas de 
cuarenta personas, y lo se obtuvo ni el 
sonido de un campunillazo. Me consta 
que es muy difícil producir cualquier fe- 
nómeno de electricidad en un aposento 
saturada su atmósfera de humedad. He 
trutudo de hacerlo en las mismas condi- 
ciones, y no he podido producir una chis- 
pa eléctrica con una máquina que en un 
salón vacio hubiera sacudido con violen- 
cia ti un hombre. 

Había recibido esa noche veinte dollars 
de esa gente y les devolvió á cada uno su 
medio dollars según iban saliendo. Supuse 
respetarían ti loe med i n ms por su delicade- 
za y honradez; pero en toda mi vida no me 


he llevado mayor chasco en mis asuntos de 
la vida ordinaria eon mis semejantes. Les 
oía decir; ¡"farsa”!; ‘‘¡fraude!” y otros 
dicharachos y epítetos desagradables por 
mas de tres ó cuatro cuadras. La noche 
fué espantosa para nosotros que oíamos 
sus gritos. He referido este caso pura que 
se comprenda el mal trato que algunos 
escépticos hacen sufrir ti los médiums. 
Si ti médiums honrados se les llama "far- 
santes” porque dan pruebas de su honra- 
dez — como en el cuso que acabamos de 
referir, desde que un programa hecho 
con la intención de engañar se hubiera 
llevado adelante sin tener que tomar en 
cuenta condiciones atmosféricas ni otros 
obstáculos — ¿qué es lo que estos investi- 
gadores pueden suponer impulse ti los 
médiums ti proceder como lo hicieron? 
Podría seguir citando muchas pruebas 
muy notables de que fui testigo dudas 
por estos médiums, y también aconteci- 
mientos muy notables, pero los reservo 
para otros números del periódico. 

Traductor, 

Angel Scarniclúa, 

* 

# * 
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